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Precies de sasericteB'.

EL ECO NACIONAL
DIAEIO POLITICO

Kd Madrid. en la Administra­
ción. calle de la Biblioteca, Búme> 
ro 7, entresuelo izquierda, diri­
giéndose al Administrador, D. Juan 
Garda de la Pedrosa.

Los precios de la auscricion a a -  
meotan u n a  peseta por trimestre 
girando i  cargo de los suscritores.

Pantos de saserteioa.

La aelílad del Sr. Salmeroo.

Que el Sr. Salmerón ea boy un gran orador, 
«ompletamau te purificado délos dejos kraa- 
aiatas que le hacían algunos años atras eibi* 
Utico y  casi ridículo, nadie puede ponerlo en 
duda. Las dotes oratorias que posee se han 
abrillantado y puesto de relieve con el roce 
del mundo y hoy con su figura serena, su con­
tinente gallardo, su voz bien timbrada, su do­
minio de la palabra y su dialéctica, perfeccio­
nado todo en largas y  profundas meditacio- 
ness, la colocan á  un altura á que no han lle­
gado muchos de otros oradores desde el co­
mienzo dei sistema representativo ea España,

Tantas facultades, tantos talentos, hemos 
de confesar que los ha puesto el Sr. Salmerón 
al servicio de la peor de lae causas. Porque 
hoy la república en España no representa el 
porvenir y la dignidad de la patria, como las 
representó un día y sigue personificándolas 
la idea liberal; sino su peligro y su vergüenza. 
Por esto DOS duele más ver á un hombre de 
tan excepcionales condiciones abrazado á 
un ideal que le convierte su genio de la deso­
lación y  de ia muerte, pudiendo ser el ángel 
redentor de nuestra patria.

Confesamos sin embargo que, á pesar suyo, 
ha prestado al paie un servicio inestimable 
con su último discurso. Bu medio de todas las 
vacilaciones é  inceriidumbres que constitu­
yen el fondo de su carácter, solicitado por las 
más opuestas leudeucias, ha triunfado la voz 
de la razón, del patriotismo y la conciencia, 
cuando trataba de fijar las relaciones de su 
persocia y su partido con el gobierno y las 
instituciones. Su última declaración ee desta­
ca como una estrella brillante en medio de un 
cielo nebuloso y llegará a ser, no lo dudamos, 
el norte q'^e guio á este, descarriado y com ­
batido por los vientos desús propias pasiones, 
partido revolucionario, á aguas más bonan­
cibles, al puerto de su salvación.

Dijo ei Sr. Salmerou, tratando de las insur­
recciones y pronuncíamentoB, que estos sola­
mente son legítimos cuando obsdecen á un 
sentimiento universal del pais, á la conjunción 
de todas las fuerzas sociales, que se traducen 
en esas reoeidlas históricas que se llaman 
revoluciou. Quitándole estas condiciones, la 
insurrección degeuera eo pérfido motiu, dig­
no de todos los anatemas y  todos los des- 
jprecios.

¿Cabe uua condenación mas explieita y ter­
minante de las apelaciones a  la fuerza prac­
ticadas por el Sr. Ruiz Zurrilla y sus adeptos 
de algunos años á esta parte? ¿Qué son á ia 
luz de esta doctrina solemuemenie procla­
mada por el Sr. Salmerón, las sublevaciones 
de Badajoz, Cartagena, Sao de Urguel y final­
mente la que con general escándalo pase su 
descaro é impudencia por las mismas calles 
de la capital? ¿Cómo debe ser calificado este 
sistema de soborno y  perpetua desmoraliza­
ción de la fuerza pública para crear una re­
volución convencional y ficticia en la cual no 
toman parte niuguna de las fuerzas vivas del 
país?

Nosotros creemos que esta ley formulada 
por el Sr. Salmerón respecto á las insurrec­
ciones, ie aparta radicalmeote no solo del se­
ñor Ruiz Zorrilla, sino de iodo el partido re­
publicano progresista confaui;éndole con el 
Sr. Castelar. Bs an vano que sus reminiscen­
cias de escuela y los compromisos de secta le 
inspir.araa frases de sautiio diametralments 
opuesto sancionando el dereciio de insurrec­
ción, siempre que el gobierno no ponga las 
condicioaes que él cree indispansaoles á la 
soberanía nacional ó  que el partido conserva­
dor sostenga su dogma ultra-monarquico; 
porque por encima da todo resulta que, si el 
pais calla y transige, como transige y calla 
el pueblo ingtóe, belga 6 italiauo, careciendo 
de dichas coadiciones, no tiene derecho una 
minoría insensata y  turbulenta para alterar 
la paz pública y  producir esos movimientos 
estériles, que eon una deshonra para sus au­
tores y  una vergüenza para la pátria.

Siempre creimos que hombres como Sal­
meroa no eabrian resígname á ir contiuua- 
mente á remolque da una inteligencia vulgar 
y  antojadiza. Muchos errores hay en.su cabe­
za; muchas preocupacioues en su mente, 
muchas falsos juicios qne debe el Sr. Salme­
rón rectíflcer, atendiendo á la realidad, que 
en eu pasión por ei ideal, no ba aprendido á

conocer todavía; pero ha llegado á saber nna 
cosa, que por el momento nos basta á distin­
guir esas grandes irresistíblds explosiones de 
la oplnion pública que ban trasformado la 
Europa moderna, de esas otras sediciones mi­
serables, de que un dia el gran orador se hi­
zo cómplice inconscientemente y que hoy abo­
mina y  execra ante la nación, dejando su res­
ponsabilidad exclusiva y  cruenta al Sr. Ruiz 
Zorrilla.

El grao é iílú .
Difícil era contestar al Sr. Salmerón: medir 

las armas con ese coloso de la oratoria, colo­
carse delante de aquel buque de alto bordo, 
que al impulso ds la pasión y  del talento, 
surca gallardo por las aguas de la polUica en 
medio de la admiración y del público aplauso. 
Para esta empresa babia pocos oradores en 
la Cámara, tal vez ninguno eu mejores condi­
ciones que el Sr. León y  Castillo.

Este eminente hombre público lleva sa de­
finición en su apellido. Es un león por la elo­
cuencia; es un castillo inexpugable por lo va­
liente y feliz de la palabra, por lo certero de 
su pnntería, que no yerra el golpe y deja caer 
siempre ei proyectil en el centro de las filas 
enemigas.

Si las cualidades exteriores son condicio­
nes indispensables de un verdadero orador, 
como decia Demósteues, la naturaleza ha 
creado al actual ministro de la Gobernación 
para esta misión sublirae. Gallarda figura, 
clara y  poderosa voz, gesto impetuoso y so­
berbio, la actitud del inspirado sobre la trípo­
de, lanzando el rayo desde las nubes da eu 
exaltación sobre el precito que se ha atrevi­
do á profanar los altares del derecho; el apa­
rato escénico, en fin, inseparable de la gran­
de. de la sublime y  verdadera oratoria.

Y  si pasamos á las facultadas internas, nin­
guna falta tampoco al hombre que se decidió 
ayer á poner un correctivo á los atrevimien - 
toa áel gran orador republicano y  á romper 
gloriosamente una lanza por el rey y por la 
pátria en el más solemne torneo de la palabra 
que hemos presenciado tal vez en muchos 
años.

¡Con qué arte descubría el punto ñaco de su 
adversario y dejaba caer encima de él la her­
cúlea maza que le hacía vacilar, abrumado 
y  desvanecido, sobra sus frágiles apoyos! 
Cómo dirigía sus tiros sobre el grupo que te­
nia en frente y con vállenles apóstrofos y 
recriminaciones inconte stables, le dejaba 
sumido de asombro y de terror, sin que una 
voz ni un gesto se atreviesen a devolverle los 
terribles golpes! Cómo acumulaba, á manera 
de avalancha, ios recursos de la dialéctica, 
los datos de la historia, las acusaciones de la 
coueieucia publica, y  los arrojaba con ei ím­
petu da su fogosa imaginación y poderosa pa­
labra, sobre las filas enemigas, que en vano 
volvían los ojos á su jefe para librarse de tan 
terrible atleta! La escena que presenció el 
Congreso ayer, no la olvidará ninguno de los 
presentes, porque perteaece al género de es­
tas luchas homéricas que no se borran jamás 
de la mente de los expectadores, y  cuyo re­
cuerdo pasa á la posteridad.

Bl partido republicano ha salido herido mor- 
talmenie de las manos de aquel gigante déla 
oratoria tribunicia. No podemos citar textual­
mente aquellas frases, cada una de las cua­
les formaba el proceso de la república y de 
nuestros republicanos. No podemos reprodu­
cir los terribles argumentos con que aniqui­
ló al Sr. Salmerón, recordándole el concepto 
que le mereció en otro tiempo la frase de lu­
char por el deber y el derecho con que aho­
ra pretende excusarse. Coda uuo de sus ra­
ciocinios era una roca de granito, inquebran­
table á todos los sofismas; cada una de sus 
frases uua flecha acerada, que iba derecha al 
eorazon del adversario y to mataba política y 
moralmente.

Ei orador so crecía con el éxito, y provocado 
por la grandeza del asunto y del rival que te­
nía delante, parecía que tomaba alientos de 
la tempestad y horizontes de la región de las 
águilas, á  donde le habia levantado la índole 
misma del debate.

Cuando el Sr. Ríos Rosas descubrió en las 
mocedades del Sr. Leen y Castillo los sínto­
mas de un gran orador y de un digno sucesor 
suyo, no le engañó el presentimiento. La m o­

narquía tiene, por fortuna suya, un adalid 
digno de sn grandeza y de su gloria, que no 
permitirá aproximarse á sus sagrados muros 
ninguno de los que han jurado su ruina, obli­
gándoles á morder el polvo, en la impotencia 
y en la ignominia, antes de poner la mano en 
sus muros inexpugnables.

No se diga, como intentó decir el Sr. Sal­
merón, que esta no deba ser la actitud ni el 
lenguaje de un hombre de gobierno. La defen­
sa debe tomar las proporciones del ataque, y 
á un combate á muerte, como el que libran 
los republicanos, el gobierno deba contestar 
con la misma decisión y  empuje, por la pala­
bra y por las armas.

Ya saben para en adelante los republicanos 
que el gobierno les aguarda en todos los 
terrenos y que si para defender la legalidad 
tiene un ejército da cien mil hombres, para 
defender el derecho tiene algunos oradores 
como D. Fernando Laon y Castillo.

Ecos parlaineDtarios.
SENADO.

Abrióse la sesión á las tres menos diez, 
bajo la presidencia del señor marqués de la 
Habana.

Los ministros de Fomento y  da Marina ocu­
pan el banco azul. Bl Sr. Favía y  Pavía pre­
senta unos documentos relativos al censo de 
un distrito de la provincia de Albacete. Se lee 
un voto particular al dictámen sobre ei esta­
blecimiento del Jurado.

El Sr. Alfonzo pide aclaraciones al señor 
ministro de Marina acerca de la última insu­
rrección en Míndanao, de que se ocupó la 
preoea. El Sr. Rodríguez Arias prometió traer 
noticias al Senado tan pronto como lleguen á 
su conocimiento, para lo cual ofrece dar tras­
lado de la pregunta al señor ministro de Ul­
tramar.

Leído por el Sr. Romero Girón el rfii-táman 
sobre el proyecto de creación de una armada, 
piden la palabra eu contra del mismo, varios 
señores senadores.

Orden del dia.
Apruébase e! ferro-carril de Santiago á 

Cambre.
Orden del dia para el martes: discusión del 

dictámen eobre el proyecto de ley da forma­
ción de una escuadra y  demás asuntos pen­
dientes.

Se levantó la sesión. Eran las tresy cuarto.

CONGRESO.

Leída y aprobada el acta de la anterior, y 
bajo la presidencia del Sr. Maura, pregunta 
el Sr. Garrido Estrada la opinión del gobierno 
sobre cierto acto sin importancia del alcalde 
del Puerto de Santa Maria. El orador trató de 
dar á eate asunto proporciones que no tiene 
en nuestra opinión y  en la del Congreso.

Orden del dia.
Se lee la sentencia del tribunal de actas 

graves, declarando diputado por Redondela 
al señor marqués de Bendaña, el cual juró 
acto seguido.

Apruébanee varios dictámenes sobre ca ­
rreteras.

Ley de retiros.
Rectifican brevemente los Sres. Alvarez 

Marino, Ochando y Salcedo.
(Ocupa la presidencia el Sr. Capdepont).
El señor ministro de la Guerra intervino en 

el debate para demostrar las ventajas que el 
proyecto que se discuta reportará al ejército 
cuando llegue á ser ley.

El general Ochando, contestando al Sr. Al­
varez Marino, prueba que este proyecto no 
originara gastos al Estado.

Apruébase el arl. 4.*
Reanudado el debate político contÍDúa el 

Sr. Gamazo ei discurso que en la sesión an- 
tesíor habia quedado interrumpido por haber 
usado de ta palabra el señor ministro á las 
siete de la tarde, y dice que aunque al princi­
pio no creia que el Sr. Salmerón hubiera en. 
trado en la coalición para romperla, hoy lo 
cree así en vista de los hechos.

BI orador, hizo en su discurso gala de las 
dotes poco comunes que le adornan como 
hombre de talento y  pensador profundo, for­
mulando enérgicos cargos al Sr. Salmerón, 
analizando ia coalición, á la que llama en­
gendro de enemistades y desconfianzas, y  di­

ciendo que en ella tanto el Sr. Salmerón como 
el Sr. Ruiz Zorrilla, llevan el parricidio por 
lema de su bandera, porque asi como éste 
crimen hace que los hijos maten á sus padres, 
así la soberanía Daeiooal mata á la nación.

Dice que el Sr. Salmerón defendió la ne­
cesidad de la reprision para sostener el órden 
público, y añade que sacrificó estas afirma- 
maciones suyas ante el ara de la coalición. 
Combate el aserto del jefe republicano que no 
vé otro gobierno legal que el constituido 
en 1873. Recuerda que aquella proclama­
ción de la república, fuó condenada por los 
Sres. Castelar y  Pí Margall, y añade que si 
aquella república se estableció, no fué por los 
republicanos solamente, sino jtambien por 
los monárquicos que al votar hicieron cons­
tar que lo hacían porque no habia monarca. 
Dice que los elementos insanos de la repre­
sentación nacional, son ios que hoy están 
abajo, que no encuentran más medio de cor. 
regir los defectos de aquella, que cortando 
cabezas á los que están arriba. Bn prueba da 
esta afirmación, sostiene la existencia del 
más desenfrenado caciquismo en tiempo de 
tal república, presentándose el mismo orador 
como prueba viviente de su aserto. To, dice, 
no pude ser diputado por no haber querido 
aclamarme unos cuantos voluntarios de la 
libertad. Vuestra insurrección, con sufragio 
y soberanía, ó  sin ellos, es un verdadero 
crimen. Bl Sr. Azeárate. uno de vosotros, es­
tima la constitución de nuestro Senado como 
la mejor en una de sus obras. Hable ahora el 
Sr. Salmerón, de deficenciae en nuestro sis­
tema representativo. Bl Congreso, que es­
cucha al Sr. Gamazo con muestras de com­
placencia, le aplaude calurosamente al recor­
dar éste el ejemplo de suroision de Guillermo 
Tell cuando dijo viendo su pátria totalmente 
desposeída de derechos:

«Yo no he de combatir por mi mujer y por 
mis hijos.*

Y habíais de derecho de insurrección, voso­
tros que para combatir apeláeteís al recurso 
de declarar piratas á los barcos españoles. 
(Aplausos.)

En otra parte ds su discurso contesta las 
alusiones de los Sres. Romero Robledo y Ló­
pez Domínguez. Puesto en este punto, dice 
que lae disidencias del anterior gabinete fue­
ron de circunstancias, no de principios. Todos 
los ministros estuvieron contestes en negar 
el indulto;las deferencias nacieron de que al­
gunos de ellos difirieron ai magnánimo deseo 
de S. M. la reina. (Aplausos.)

El Sr. López Domínguez pronuncia un breve 
discurso para contestar alusiones que le diri­
gieron los Sros. Salmeroa y Gamazo. Al pri­
mero dice que la izquierda sa conserva siem­
pre fiel á BU programa enfrente del gobierno, 
pero que siempre estará á su lado para com­
batir los ataques de los republicanos contra 
el órden público y las instituciones. Y al se­
gundo, que no solo él siuó individuos de la 
mayoría ban hablado de disidencias. El Con­
greso aplaudió las patrióticas declaraciones 
del general.

Bl Sr. Cánovas dei Castillo pide á la presi­
dencia le reserve un turno para cuando, como 
espera, se bagan nuevas alusiones al partido 
conservador.

La presidencia accede.
El Sr. León y Castillo pronunció un elo­

cuentísimo discurso en el qus después de feli­
citar al Sr. López Domínguez por sus ievan- 
tadas y patrióticas frases, y de advenir que 
no se detiene á contestar puntualmente ai 
Sr. Salmerón, por haberlo hecho cumplida­
mente BU compañero el Sr. Gamazo, pregunta 
al orador republicano, ¿exista la coalición? y 
al ver eí silencio de los republicanos ante esta 
pregunta, que repite, exclama:

¡Volvéis á  vuestro silenciol
El Sr. Salmeroa: Tenga paciencia su se­

ñoría.
El señor ministro de la Gobernación: Eso 

es lo que hace falta á S. S.
Combate la coalición examinando las res­

pectivas posiciones da los Sres. Protuondo, 
Muro y Pi Margall, y añade:

¡Y BU señoría se empeña en continuar en l a  
coalición, con aquellos que se sublevaron y 
conspiraron contra la legaiídadi ¡Abl no se 
puede venir aquí á hacer leyes para después 
ir fuera á combatirlas; no se puede ser á la vez 
legislador y  conculcador. (Aplausos.)

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

Aiatematiza enérgica y eiocuentemwita el 
derecho de inaarroccion.

¿Qué derecho ea ese que pretendéis ^ercer 
sobornando á los soldados y desherrando al 
ejárcitoT

Defiende &] general Martínez Campos, de la 
comparación con los sublevados, porque esto 
digno genera! no obtuvo sus grados por nin­
gún pronunciamento. sinó por s»  valor en los 
campos de batalla, donde tantas veces hizo 
frente al enemigo. ¿Cómo lo comparáis con 
quien se sub'eva por dos ascensos?

No recuord» s . S, al pais las glorias de Car­
tagena, Valencia y Alcoy; dejad, ai puede ser, 
que las olvido. (.Aplansos).

El Sr. Salmerón pida al ministro de Betado 
explicación de ciertas frasee que éste le dá 
cortés Contestando al Sr. Gamazo, acusa al 
gobierno do enconar las divisiones de los par­
tidos y de provecerlos á  la guerra. Asegura 
que la coalición no se ba roto, pero elade de­
clarar dónde y cómo ee encuentran dentro de 
ella loa Sres. Portuondo. Muro y Pi Margal'.

A última hora se promovió un incidente por 
.una interruiwion dal Sr. Gamazo que acusa 
á los republicanos de hacer promesas qua 
luego recojan cobardemente.

Rl Sr. Azcárate.—No es verdad.
El Sr. Gamazo prueba su aserto leyendo 

la solicitud de indulto de los rapublioanos.
El Sr. Muro pide la palabra.

_ E lS r . Gamazo dirige rudos ataques al se­
ñor Salmerón pidiéndole que sostenga tres 
proposiciones republicanas que publicó la 
prensa. Ante la evasiva de éste acaba ne­
gando la existencia de la coalición en párra­
fos que aplaude la Cámara.

Rectifican loe Sres. Salmerón, Gamazo y 
general Ochando que defiende al Sr. Martí­
nez Campos, por hallarse éste ausente, y  se 
levanta á las ocho menos veinte la sesión, 
que habia comenzado á las tres menos cuarto.

ECOS POLITICOS.

El Sr. Salmerón atribuyó el caciquismo lo­
cal, la exajeracion de las discusiones polí­
ticas, las sublevaciones de militares y... la 
lluvia de anteayer, á la monarquía.

Con la república no habría caciquismo, ni 
sublevaciones ni derroche de oratoria.

Testigo el año 73.
Pero habia en lugar de motines, guerras; 

en vez da discusiones, instabilidad de go- 
biernoa, y en lugar del caciquismo la anar­
quía.

Elija el Sr. Salmerón.

Con referencia á la sesión de anteayer, di­
ce «El Noticiero» que la presidencia estuvo 
desacertada, «interrumpiendo al Sr. Salme­
rón por motivos haladles, y  dejando pasar on 
cambio alusiones, á las cuales debia poner 
un severo correctivo.»

El colega llama motivo baladi el negar la 
legitimidad de la representación del país.

T  en cambio tendrá por alusión grave el 
haber llamado al Sr. Cánovas «e! primer in­
surrecto.»

A ciertos conservadores nada les ofende 
tanto como la verdad.

•El Liberal» se complace en enumerar los 
efectos qne hizo el discurso del tr . Salmerón 
en la Cámara, en los ministros, en e l presi­
dente. etc.

Pero se descuida un extremo.
El que hizo en los republicanos zorrillistas. 
Que debió ser fulminante.
Si io llegaron á entender.

La contestación al discurso del Sr. Salme­
rón la ba dejado hecha ei órgano del señor 
Casteiar.

Nanea agradeceremos bastante loa monár­
quicos el buen sentido de que da cada dia 
nuevas muestras el jefe de! poeibílismo.

El Sr. Casteiar podrá haber encontrado en 
el Sr. SameroD un rival en la oratoria; pero 
queda el último a inmensa distancia en cuan­
to á abnegación y  patriotismo.

Los liberales monárquicos estamos ven­
gados.

El Sr. Sa’meronse ratificó ayer en la exis­
tencia de la coalición.

No es exacto; porqne él la matara en su 
discurso si antes no hubiera muerto.

Pero esta podrá ser una manera de ven­
garse del Sr. León y Castillo.

Donde acaba la razón, comienza la coali­
ción.

•El Resumen» censara al gabinete, por lo 
que no habló y después por lo que habló.

De manera que siempre resulta imposible 
contentar á «BI Resúmen.»

Por supuesto; no es extraño, cuando el 
miemo general López Domínguez no le con­
tenta.

Ayer ÍHko el general fervientes y laudabi­
lísimas declaraciones loouárquicas.

Su órgano en la prensa ¡as traduce por 
protestas de respeto á lá ley.

La paiabra monarquía quema los labios 
de los redactores dal diario izquierdista.

Para que sean completas las discrepancias 
de la izquierda.

La cjosa Galeote.
Llena se hallaba desde la primera hora de 

ayer tarde la sala segunda del Tribunal Su­
premo.

Habia alll en el público representación de 
todas las ciases. Curiosos de oficio y por ofi­
cio; los unos qne viven en las vistah y los otros 
d ee llas ;yn o  fallaba tampoco digna repre­
sentación del sexo débil, aunqae algunas de 
tas muestras pudieran citarse como modeios 
de la más floreciente robustez.

Ciertamente que los que no conocieran el 
programa del acontecimiento jurídico habrán 
sufrido un desengaño, pues no son laa ora­
ciones sobrias, ni la docta discusión, terrenos 
adecuados para distraer el ánimo de loa legos 
en la materia, necesitado de violentas impre­
siones dramáticas, alternadas con algún qne 
otro toque cómico, sí ha de considerarse lue­
go satisfecho de las horas que dedicó al e s ­
pectáculo.

Bl recurso de casación interpuesto por el 
Sr. Villar Rivas, defensor da Galeote, tenía 
dos fundamentos: uno por considerar que se 
había infrigido la ley en ia ¡eenteocia y otro 
por quebrantamiento de forma,

Bn el segundo no hizo hincapié el Sr. Villar 
Rivas, alegando en defensa del primero ra­
zones de gran peso y argumentos dei.,asLtada 
fuerza en su discurso notable por demás y 
justamente celebrado por todos.

Tratábase de demostrar la imposibilidad dg 
realizar los dos delitos que reconoce la sen­
tencia, el de asesinato y otro de atentado, co ­
mo también la ocurrencia de las circunetan- 
cias de obcecación y arrebato, deducidas da 
los hechos qua declara probados la sentencia,

Eu estos puntos principales, como tratando 
de pasada la cuestión de la locura del reo, el 
abogado mostró las condiciones brillantes 
que posee y que tantos aplausos le han valido 
desde que sa bizo cargo del célebre proceso.

Asi lo reconoció el fiscal Sr. Colmeiro cuan­
do comenzó au informe, dedicando un sentido 
periodo á ensalzar las dotes del Sr. Villar Ri­
vas, advirtiéndose en la sinceridad de aque­
llas frases que no se trataba de uno de esos 
rasgos de cortesía que establecen costambre 
en semejantes actos; muy por el contrario, 
veíase deede luego que el fiscal del Supremo 
aprovechaba la ocasion do mostrar un senti­
miento arraigado en su espíritu.

Notable también fuó el breve informe del 
Sr. Colmeiro pidiendo qua ae desestime el re­
curso y  que la ley se cumpla con todo rigor.

Quiso rectificar el Sr. Villar Rivas; psro el 
presidente, que lo eralel Sr. Alonso Colmena­
res, 80 opuso, pues sólo para rectificar hechos 
concede la ley esta facultad.

ECOS EXTRANJEROS

E l nueve ministerio francés.
Según los últimos telegramas, el Sr. Du- 

clerc, á causa de sus achaques y avanzada 
edad, se ha negado á aceptar la cartera del 
ministerio de Negocios extranjeros.

Dicho puesto ha sido ofrecido al conocido 
diplomático conde de Gourcel, de quien ae es­
pera mañana la respuesta.

París 9 (recibido el 10 por la noche.)—Bl 
ministerio quedará probablemente constituido 
mañana.

La candidatura que parece más probable es 
la siguiente:

Gobfet, Presidencia é Interior; Conrcel, Ne­
gocios extranjeros; Daupbin, Hacienda; Bur- 
deau, Instrucción Publica; Sarriea, Justicia; 
Boulanger, Guerra; Aube, Marina; Granel, 
Correoa y Telégrafos; Lockroy, Comercio; 
Millaud, Obras Publicas, y Ricard, Agricul­
tura.

Esta noche han verificado una larga con­
ferencia M. Goblet, Praycinet y Courcel. E s­
te último se ha negado resueltamenteá acep­
tar la cartera de Negocios extranjeros.

En vista de esto, se harán esta noche nue­
vas gestiones cerca de M. Duclerc para que 
acepte dicho puesto.

La candidatura telegrafiada ayer tarde, ba 
tenido dos variaciones.

El candidato para Instrucción Pública es 
M. Berthelot, y el de Agricultura M. Develle 
y  no Rícard.

Los demás candidatcs, excepto Conrcel, se 
consideran seguros.

Es probable que mañana publique el «Diario 
Oflcial» el nuevo miniaterío.

biernosde Rumania, Servia y Bulgaria han 
acordado negociar entre si una alianza mi­
litar de los trra países para reaietír toda ten­
tativa de nación extranjera que atente a la 
independencia de uno de los tres aliados.

Los trabajos para dar remate oficial a esta 
alianza están muy avanzados.

El convenio se hace por consejo y bajo los 
auspicios y protección de Austria y de In­
glaterra.

La base de ¡a alianza militar de los Esta­
dos balkánicos, es que entre los tres pondrán 
sobre ei pie de guerra 4UO.OOU soldados para 
resistir toda ingerencia extranjera, venga 
de Rusia ó ds Turquía.

E n San Fetereburgo.
SI (Diario Oficial» publica un importante 

artículo.
Dice que Rusia no se desinteresa de los 

asuntos de Balgarla, pero que se manten­
drá dentro del terreno de ios tratados.

Añade que no reconocerá jamás la opre­
sión que una minuria trate de ejercer sobre 
la nación búlgara.

Alianza militar de les balkáneees.
El «Daily Chponicle,» anuncia que los go-

Cólera.
Se han presentado algunos casos de cólera 

en la ciudad de Montevideo.
Turquía ha sometido á cuarentena todas 

las procedencias ae Balgarla envista dela  
aparición del colora en aquel principado.

En explorador bloqueado.
El ministro de Negocios extranjeros, en 

Inglaterra lord Iddesleigb, ha anunciado ofi­
cialmente que se organiza una expedición de 
carácter privado á las órdenes del norte-ame- 
ricano Stanley, con objeto de salvar á Enin, 
oficial del ejército de Egipto, que se encuentra 
bloqueado por los sudaneses en el Alto Nilo.

Bl ministro inglés, al confirmar la noticia 
de la expedición, añade que el gobierno de 
Egipto contribuirá á los gastos que esta 
ocasione.

G1 ranal de Suez.
Se asegura que Inglaterra ha contestado 

ya á la proposición de Francia, concernien­
te al canal de Suez.

En ella Francia preguntaba ei en caso de 
guerra la Gran Bretaña se comprometía á 
no hacer uso del canal para el paso de sus es­
cuadras.

Bl gobierno de Lóndres ha contestado que 
aceptaba solo el carácter internacional del 
canal, desde el punto de vista puramente 
mercaritil.

En virtud da eate principio, ninguna poten­
cia incluso Turquía y Egipto, podrán detener 
los baques mercantes dentro del canal.

ECOS DE TODAS PARTES.

Han sido condenados á pena capital, por 
la Audiencia de Manzanares, los reos Crísós* 
tomo Alaroon, Manuri Aranda, Erebio Diaz 
y  Sixto Diaz, autoras del robo y  asesinato 
ejecutado en Pedro-Muñoz el dia 27 de Abril 
último.

Los asesinos, según resulta probado en la 
causa, penetraron con el pretexto de comprar 
ó beber aguardiente, á las siete y medía de la 
noche, en la casa de Julián Navarro, que lo 
vendia; le robaron y  mataron, como á su es­
posa, María Escobar, y sirvienta Agustina 
Cantero, ésta de 19 años, y se repartieron el 
dinero en la casa del Crisóstomo, dondeee la­
varon las manos, armas y ropas.

A  última hora de ayer se han recibido los 
siguieutes telegramas:

«Oviedo 11.—En el pueblo da Vlllaviciosa, 
un individao llamado José de la Poente dis - 
paró un tiro de escopeta contra sa convecino 
Manuel Bustos, dejándole muerto en ei acto.

Oviedo 11.—Bn uno de los edificios de la 
fábrica nacional de Trubia, se declaró un in­
cendio que fué sofocado á las pocas horas, 
sin pérdida de consideración.

Salamanca 11.—Bn el barrio de San Vicen­
ta se declaró un violento incendio, quemán­
dose por completo tres casas.

El siniestro fué casual, no habiaodo ocur­
rido desgracias personales.»

Desde las nueve de la mañana de ayer & 
igual hora de la noche, fueron detenidas 35 
personas, por la comisión ds diferentes fal­
tas y delitos leves.

Bn el día da ayer en Zaragoza y  eo el café 
de Cervera, promovieron varios jóvenes una 
acalorada riña, resultando muerto uno de 
los contendientes llamado Joaquín Vives; 
otro llamado Ramón Ariol resultó gravemen­
te herido fallecíeudo á  laa pocas horas.

Inmediatamente ei juzgado empezó á ins­
truir las diligencias, cuya primera disposi­
ción fué la detención de 13 individuos, como 
autores de ios referidos atentados.

Ha cundida con gran éxito, la iniciativa de 
varios diputados de la mayoría, para hacer

una gran tirada del magnifico discurso qo® 
el presidente del Consejo bizo en la sesión del 
martes en el Congreso.

Las adhesiones para esta muestra de ad­
miración al Sr. Sagasta, continúan recibiéa- 
dose en la secretaría del Congreso.

Ha regresado á Madrid el espada Frascue­
lo, de vuelta de la tienta de reses de D. San­
tiago Sánchez, dn Carreros. Ha estado en ca­
ma más de 15 dias á consecuencia de una 
contusión que le produjo un caballo aplas­
tándole doa dedos del pié izquierdo, al tratar 
da salvar un golpe que hubiera podido serd* 
gravedad, a una niña de corta edad que t í 
llevaba á  la grupa. La lesión impedirá al sim­
pático espada salir á la calle aún en bastan­
tes (lias.

Enenealro rara.
Leemos en un periódico da Tarragona que 

en la masía de Garrot, término municipal da 
Lérida, en un terreno cretáceo, ha sido halla­
do por D. Antonio Madriñá un ser antidilu­
viano, de unos trss metros de largo por uno 
y medio de ancho; parte de él ha sido remitido 
por dicho señor a! museo de Ciencias Natura­
les de Madrid, y  el catedrático de Paleontolo­
gía, D. Juan Vilanova, estudia los fósiles que 
se le han remitido, con el objeto de ver si es 
posible determinar la especie á que pertene­
cieron. Entre ios restos fósiles enviados hay 
uno al que está adherida una concha; estoy  
el encontrarse en una gran parte de aqaol 
terreno muchísimos moluscos, da el conven­
cimiento de que loa terrenos de la masía da 
Garrot eran mar, aila en las primeras edades 
del mundo.

Bl ilustre general Guzmán Blanco, presí­
danle de la república de Venezuela, ha mani­
festado BU propósito de suprimir el recargo 
del 30 por 100 que grava las procedencias ds 
las antillas Es posible qae á  estas horas se 
haya llevado á cabo eeta reealueion tan im­
portante para nuestos intereses comerciales.

Ultimamente ba aprobado el ayantamíento 
de Barcelona, una proposición que com pren­
de entre otros extremos, los siguientes:

«Ofrecer á S. M. la reina regente que se sir­
va aceptar como morada, durante los dias de 
su estancia en esta ciadad. con motivo de la 
Bxpoaicipn aniversal, las casss consisto­
riales.

Subvencionar á an particular ó empresa 
que levante una fonda cómoda y capaz para
1.000 huéspedes,

Llamar a concurso á los poeta» españoles 
ofreciendo ua premio al mejor himno qua 
pueda ser puesto en música y  ejecutado el 
dia de la apertura de la Exposición.

Y anunciar igualmente an concurso de com ­
positores españoles que pongan en música el 
himno que resulte premiado.»

Según rumores muy fundados se indica 
para gobernador da Valencia al Sr. Alvares 
Osorio, asi como pera Granada, á el Sr. Sa­
llés, y para Sevilla al Sr. Moral, no sabién­
dose aún qnién sustituirá al Sr. Urzaiz en 
el gobierno de Córdoba.

Por causa del mal tiempo, no funcionan 
hace cuatro dias las lineas telegráficas con 
regularidad, notándose por consigniente, ma­
cho retraso.

Nuestro respetable y querida amigo el se­
ñor Eguiüor, aeráindudablemanteel presiden­
te de la comisión de presupnestos.

Bl antiguas inteligente funcionario señor 
PalgarÍB, á  qnien ha sido aceptada la dimisión 
de delegado de Hacienda de Barcelona qae 
habia presentado al ministro del ramo, segui­
rá preetándo sus servicios en un centro de 
esta córte.

A las tres de la tarde de boy celebrarán los 
amigos del Sr. Romero Robledo una reunión 
preparatoria en su círculo, y  pasado mañana 
la oficial, en el teatro dela  Comedia proba­
blemente, porque la inmensa representación 
da provincias no caba en el círculo á pesar da 
haberse limitado las invitaciones.

La sesión será muy corta.

E l ilBHtre MiBghelti.
Ayer nos anunció el telégrafo la muerte 

del eminente hombre da Estado italiano, que 
fué uno de los leaders de la derecha, y que en 
loe últimos años habia abierto su espirita á  
transacciones liberales que le mantenían un 
poco alejado de los conservadores.

Siendo presidente del Consejo de ministros 
y  ministro de Hacienda, contribuyó poderosa­
mente á nivelar el déficit de los presupuestos 
de sa pais.

Apoyó calorosamente el proyecto de pen­
sión á Garibaldi, y llevó á  cabo importanlea 
reformas en trabajos públicos, y anmentó el 
sueldo de los empleados.

A él se debe la ley del servicio militar obli­
gatorio de veintiuno á cuarenta años, y  las
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jnedidas qus puaioron fln al bandolerismo en 
Sicilia.

Era uno de log hombres más eminentes de 
ta poiítíca contemporánea, y ha muerto ro­
deado do consideraciones.

Las Cámaras italianas suspendieron las se­
siones el dia de su muerta, en señal de duelo.

Hodcias laarinae.
Rt aplaudido espada Salvador Sánchez Fras­

cuelo, tiene ya ajustadas ias siguientes cor 
ridas para el próximo año; 17, 18, 19 y 20 de 
Abril en Sevilla; 29, en Jerez; Mayo ló, en 
Valencia; 19 y 22 en Barcelona; 9 Jimio en 
Sevilla; Julio 7, 8, 9 y 10, en Pamplona; 23,24, 
25 y 26 en Valencto; Agosto 7, 14 y 15, en San 
Sebastian; 21, 22, 23 y 24, en Bilbao: Setiem­
bre 20 y 21, en Valladolid; 24 y 25, en Barce­
lona, 28, 29 y  30, en Sevilla; Octubre, 13,14,15 
7 16 es Zaragoza.

Pasan de otras 30 las que tiene en ajusta, 
sin contar ias que toreará en Madrid.

•*«
El espada «Guerrita» ha sido contratado 

para seis corridas en la Habana, abonándose* 
le  por ellas 12.000 duros.

S'.igun nuestras noticias (es decir, laa del 
incógnito comunicante,) Mazzantini ha gus­
tado muy poco.

ExeaTatíones en Jerusaien.

n«IsÍB deaaaclie .
Madrid —Contado, 67'35.

Fin de mea, 67'50. 
Próximo, OO'OO. 
Operaciones. Papel. 

Barcelona.—Interior, 67*40.
Exterior, 68'20.

Gaeela de Madrid

La de hoy contiene las siguientes disposi­
ciones;

G r x c i x  y  J u s t i c i a . — Real decreto conmu­
tando el resto de ia pena de ocho años y un 
dia de presíJío mayor impuesta a Eusebio 
Barrio Gonzalos, Rafael Espinosa Araujo, 
Tiburcio Morales López y áaturnir.o Peña 
García, por igual tiempo de destierro, en 
causas por delito de falsedad.

G u e r r a . — Real órden disponiendo que e l  
comisario de guerra de segunda clase, don 
Adolfo Camacho y Croza, sea baja au e l  cuer­
po administraúvo del ejercito.

Hacienda.—Real drden declarando caduca­
da una carga de justicia de 55 pesetas, que 
por réditos de un capital impuesto at 2 rór 
IDO sobre el suprimido oficio de prebotadde 
Bilbao, corresponde al cabildo eslesiasiíco de 
dicha villa.

Otra .—Con igual declaración, respecto ds 
otra carga de justicia de 47*91 pesetas de ren­
ta anual, que por el equivalente de las alca­
balas de Viar.a de Vega, provincia de Valla- 
lladulid, corresponde á  doña María Josefa 
Pardo.
IHGoBERNACioN.—Raal Órden coofirmando un 
acuerdo de la comisión provincial de Lérida, 
revocatorio de la providencia del gobernador, 
y referente á  ia incapacidad de dos concejales 
del ayuntamiento de Seo de Urgel.

Los dominicos franceses de Jerusalen, han 
hecho notables excavaciones ea unos terre­
nos que han adquirido recientomente a algu­
na distancia fuera de la puerta de Damasco. 
A  una profundidad da seis metros bajo el ni­
vel actual del terreno, enóonirarun los traba- 
jodores varios arcos da bóveda de una am- 
amplitud considerable, y cuyos muros están 
construidos, al parecer, con grandísimo cui­
dado. A  una distancia muy corta encontraroa 
loa cimientos de una capilla, á la entrada de 
la cual se veia una tumba que fué destruida 
antes que hubiera habido tiempo de copiar ia 
inscripción. Hácia la mitad dei terreno en­
contraron un gran mosaico muy bien conser­
vado y  continuando á su alrededor las exca­
vaciones, se descubrieron laa basas y otros 
restos de grandes pilares. Supónese que este 
es el emplazamiento de la gran Basílica edifi­
cada en el siglo V. eo honor] de San Esteban, 
por Eudoxia, esposa de Arcadlo, el primero de 
los emperadores de Oriente.

Aun más notable ba sido el descubrimiento 
hecho al excavar los cimientos de uu nuevo 
circuito que los dominicos quisieron cons­
truir, el terreno cedió y desapareció uiio do 
los trabajadores. Despues de limpiar de es­
combros aquel sitio apareció á la vista un 
salón magnifico tallado en la roca; en el lu­
gar en que la roca falcaba, se la había resm- 
plazado por una admirable obra da fábrica. A 
cada uno de los lados da este salón, una puerta 
conducía á una caverna abovedada, ambas 
de iguales dimensiones, á cada lado de la ca ­
verna habia lugar para un sepulcro, y en el 
exlremoopuesto, enfrenta de la entrada, para 
dos.

A la extremidad del salón se descubrió un 
pasaje que conducía a otra cueva, ea la que 
ee velan tres grandes sarcófagos cubiertos. 
Supónese, no sabemos con qué fundamento, 
que estos sarcófagos contienen los restos 
mortales de la reina Elena y  sus hijos. La 
cantidad ds huesos encontrados en estas cá ­
maras subterráneas es grandísima. En o 
centro del salón, en un hueco especialmente 
preparado, se encontró una gran caja de me­
tal con adornos que imitaban niñoe llevando 
guirnaldas en las manos: por desgracia no 
tenia inscripción alguna ni nada que pudiera 
suministrar algún indicio acerca da la época 
á que estos sepulcros pertenecen.

Recuerdos de antafio.

Mí amigo Hazañas, jóven sevillano muy re­
comendable y muy enamorado, visitaba á  una 
familia que tenia á  su servicio una doncella 
muy guapa. Hazañas se enamora de ella ... 
naturalmente. Pero losam os eran desconfia­
dos y no toleraban ciertas cosas. La moral 
ante todo.

Cenociendo eso, Hazañas no se atrevía s i ­

quiera á mirar á  la chica delante da ellos.— 
TJua noche, Hazañas ea acecho, ve salir á  to­
da la familia.

Aprovechando de la ocasión, sube & escape 
laa escaleras y encuentra sola á la doncella.

—[Qué O c a s i ó n  s i  oo chiUarasl—le dice.
—[C&l ¡no señorl [qué he de cbiUarl |BÍ es­

toy ronca!

Narciso Serra, cuando principió á escribir, 
pasaba tragos muy amargos por causa de so ­
ledades en el bolsillo. En una ocasión en que 
debia varios meses de pupilage, manda lla­
mar al ama de la casa y le dice:

—Patrona, tiempo es ya ds que arreglemos 
nuestra cuenta. Deme Vd. ia nota de lo qus 
le debo.

—aquí la tiene Vd.—La nota sabia á no­
venta y seis duros, Serra la examina un m o­
mento y  dice:

—Varaos á arreglar este negocio. Deme us­
ted cuatro duras.

—Ahí están.—Serra 86 loa mete en el bol­
sillo y  le dice al ama que estaba atónita:— 
Bueno; ahora le debo á  Vd. cien duroa. [Cuen­
ta redondal

ECOS TEATRALES.

L A R A .
Bl lindo teatro de la Corredera Baja, tiene 

gran fortuna. Casi todas las obras estrenadas 
han tenido éxito exiaraordinario y asi no ee 
extraño que la mayor parte de las noches no 
se encuentren billetes en ei despacho.

Cada dia gusta más el juguete cóm ico «Los 
tocayos.» que ha venido á  ocupar por largo 
tiempo un lugar en el cartel de este afortuna­
do teatro. «Pepa la frescachona,» sigue agra­
dando muchísimo al público, qne no se cansa 
de reir las ingeniosidades del sainetero Ri­
cardo de la Vega. En todas las obras que se 
representan en este teatro, se traslace ta ¡>er- 
fecta y  acertada dirección del Sr. Zamacois.

Esta tarde se representarán las aplaudidas 
obras cómicas, tituladas: «La alondra y  el 
gorrión,» «Las codornices,» «Niña Pancha» y 
«Pepa ta frescachona» ó «El colegial desen­
vuelto.»

COMEDIA.
Et teatro de la calle del Principe continúa 

concurridísimo.
Los éxitos que han alcanzado las .últimas 

obras estrenadas, representan un agosto 
para la empresa. «Ultramarinos,» «Mixto de 
inglés y canario» y «La señora de Matute,» 
figurarán todavía por muchas noches en el 
cartel de aquel elegante teatro.

Hoy, por la tarde, se representarán las 
obras citadas, donde tantos aplausos alcan­
zan los apreciables artistas que componen la 
compañía cómica de este coliseo.

APOLO.
De este «dios» no hay que hablar.
Ckm BU bonito y aplaudidlsimo «Cádiz,» su

deliciosa y  popular «Gran via. y con «Los Va­
lientes.. ya se sabe que á la hora 
laa funciones se han concluido loa billete» ea
el despacho. ^

El entusiasmo por este elegante coliseo, ha 
sabido despertarlo, con mágico arte, el mean
sable Ducazcal. , .

Ya hay ciudadano, que hasta durmiendo 
«tararea la Gran vía. y se dá su «paseilo. por 
«Cádiz» y  vé... hasta á la Cecilia Delgado vos- 
tid»de maja gaditana,

[Y aún seguirá diciendo el simpático empre­
sario, maldita sea mi suertel 

Felipa ha conseguido ser el verdadero duqus 
de Alburquerque. ________ __

"Espectáculos para hoy.
Teatro »eM . —Turno 2.® par.— Mignon. 
E spaña — A las 8 lr2 —El desden con el 

desdén.—Una casa de floras.
4 y 1[2.—El gran Galeoto.
ZanmeU. — Turno 2.® par. — Manolito el 

Rayo.
4 y ti2.—Pan y loros- 
IV In e «s« .-A  las 8 U 2 .-A  cas» con mi 

pá —El marqués del pimentón.—Intarmedio» 
por el sexteto.

4 y  ii2 .—La misma.
A p o lo .-A  las 8 1[2.-La gran 

lientes.—Cádiz.—Segundo acto do la misma. 
4 y Ii2.-Cádiz.—La gran via.
CesMÓla. -  A  las 8 1(2. -  Turno 3 .® .- 

Registro civil.-M isin de inglés y canario.—
La noche antes.—Ultramarinos.

4 y ii2.—Misto de inglés y canario.—La se­
ñora de Matute.-üUramarinos,

— A. las 8 ll2. -  Turno 3. par. — 
Los tocayos.—La criatura. — L'j'S corridos. 
Pepa la frescachona ó el colegial desenvuelto.

Eslava -  A  las 8 ti?.--Turno 1-* P « - -  
El proceso del can can,—Segundo acto. El 
lucero dal a lba .-E l arte del torro.

4 y sobrinos del capusn urani»
Novedades.—A laa 8.—Primera sección.— 

En el puño de la espada.
Segunda sección.—10. —El hijo del 
4 y ii2.—El crimen de Faverne.-Sámete. 
Alham bra.—Primare sección a las 8 y |1|2. 

—Coro de señoras.—La ópera esp^anola.
Segunda s e c c i ó n . - M áquinasSinger.-La

ópera española.
4 y 1|2.—Coro de señoras.—La ópera espa

ñola .— Un capitán de lanceros.
Variedades.- A  las 8 Y Ú 2-E >  club dalo* 

feos.—Entrés por un punto,—Bl país ae la
Castaña.—Susana. , ..   .

4 V 1[2.—Los sobrinos d*5l espitan GranL 
f i c e  de P r le c .-A lá s  4 y «Y 

ríados espectáculos en los que tomarán parie 
la troupe Alexander, que ejecutara la pantó- 
mima cómica «Los dos rivales,» el 
de preetidigitacion Mr. Serni. y Mr. 
con su gran notable diorama y el notoble 
gimnasta Mr. Rodgers.-Tom ara parto el ar­
tista Mr. Fewler.

|.tee» R IM  (Atocha, 68).-S esion es de pa­
tinas todos los dias da nueve a doce y  de do» 
y media á cincoy media de 
los lúnes, miércoles y viernes (días de m od^ 
de nueva á doce do la noche. Academia para 
|08 niños, ds doce á  dos ds ta

IIIPRBNTA 1  CAHflO DB G1KÉ8 INIE8TA. 
Cálle ds Mendizáb&l, núm. 11.
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— ]Eh! ¡Eh!—decía Tom as E lg in  cuando ae 
tjuedó so lo ,—nunca he tenido cinco m il libras 
en  m i casa de R ilbu rs^ qu are  y  será  preciso, 
p or  tanto, adoptar esta n och e algunas mas pre­
cauciones.

Tom ó un cab y  se hizo conducir á su dom ici­
lio , á  donde llegó cerca  de las diez.

La descri pcion  que Bulton habia hecho á Su­
sana de la habitación en  que Tom as E lgin  te­
nia la  ca ja  del d inero, era exacta.

El u surero estaba so lo  durante toda la sem a­
na; pero los dom ingos (que se quedaba en  su 
casa detenia en  ella durante todo el dia á  la 
m ujer que le arreg laba  e l cuarto para que rata 
h iciese la lim pieza del m ism o y  le  anunciase la 
Ti.sita de los clientes.

Entró, pues, en su casa, so en cerró  en  su 
despach o, abrió la ca ja  y  depositó  en ella  dos 
m il libras que habia tom ado en e l Banco y  las 
tres mil que le habia entregado e l personaje  
del traje n egro .

—Es necesario preveerlo  tod o ,— decia .
El m ecanism o de la pistola, de que habia h e ­

ch o m ención  Bulton, existia en  efecto  y  era de 
una sencillez form idable.

La pistola, que era  de dos cañones de grueso 
ca libre, estaba colocada  frente á la  puerta, só­
lidam ente sujeta á una especie do rinconera  
em potrada en la pared. Un cor  Jelillo am arrado 
á  los gatillos, pasaba p oru ñ a s  rondanas á lo 
largo de la pared y  llegaba hasta la puerta, 
quedando am arrado á ésta p or  debajo del pes­
tillo . La puerta, al abrirse, ponía tirante el co r -
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delillo que h acia  d isparar la  pistola h iriendo al 
que intentara penetrar.

Bulton había estudiado y  com prendido per­
fectam ente aquel m ecan ism o, introduciéndose 
un  dia eu e l ja rd in  de la casa, con  el traje de 
uno de los jard ineros del Square, y  m irando 
atentam ente por la ventana, que estaba defen­
dida co n  fuertes barrotes de h ierro.

El bandido habfa pensado que el ú n ico  m e­
d io  de salvar aquel obstáculo era lim ar u no de 
aquellos h ierros para introducirse por la v e n ­
tana; pero había calculado que aquel trabajo, 
en  cuya e jecu ción  podía  verse  sorprendido, no 
duraría m enos de siete ú  och o  horas, y  le  pa­
re c ió  más aceptable la  idea de utilizar ias p e ­
queñas m anos de R alph para cortar e l cord e- 
lillo d e  la pistola.

Bulton creía  saber bastante; pero n o  lo  sabía 
todo.

Thom as E lgin  empleaba u n  verdadero lujo 
de precauciones en las circunstancias e.xtraor- 
dinaris^.

Guando no guardaba en  su  ca ja  más que 
m il ó  m il quinientas libras, consideraba sufi­
ciente e l  m ecanism o de la  pistola.

Para los casos anorm ales em pleaba adem ás 
un pequeño cañón.

Ese cañón era una especie de trabnco-boca- 
cha que afirmaba sobre la m ism a ca ja  del d i­
nero , cargado con  metralla, c o n  la puntería 
inclinada de arriba á abajo, hácia  la puerta, y  
c o n  otro co rd e lillo  dispuesto de la  m ism a m a­
nera que el de la pistola, p ero  por e l lado con ­
trario.

5 2
—Del sacerdote irlandés.
M. Tom ás Elgin, se puso más pálido que u a  

m uerto.
—¿Qué decís?... ¿El abate Sam uel ha pagado? 
—Sí, señor.
—¿Guáado?
— H ace dos di as.
— [Es im posible!—exclam ó el usurero á quien  

aquella  noticia no le era nada agradable.
— Y  sin em bargo, es  !a verdad.
—¿De m odo que habrá salido de la prisión? 
—A ntes de ayer por la mañana.
_ ¡A h l —exclam ó Tom ás E lg in  disim ulando 

cu a n to  pudo la em oción  que experimentaba.
— Y  aquí teneis vuestras doscientas libras 

esterlinas—añadió John C avery, sacando de la 
faltriquera de su raido vendigot una cartera 
más grasicnta que Jsu traje, d é l a  cu a l tom ó 
och o billetes de ban co  de á vein tey cinco libras 
que en tregó  á Tom ás E lgin .

El usurero habia quedado tan absorto, que 
o lv id ó  la salida del tren.

E l S en tim en ta l al verle  tan preocupado, no 
pudo m enos de m urm urar:

—Es la prim era vez que veo á  M. Tom ás 
E lg in  apesadum brado en  e l  m om ento de rec i­
b ir d inero. ¡H ay cosas que no se com prenden !

El usurero no peraó en dar ninguna clase 
de explicaciones á John Glavery, y  habiéndose 
guardado los billetes de Banco, se  lim itó á d e ­
cir le :

— ¡Muchas gracias, señ or Claveri'', m uchas 
gracias y  hasta la vista!

Y  ae a le jó  bruscam ente.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO NACIONAL
DURIO POLÍTICO DE LA MAHAMA

» * d a w U i  y  id a la is tr a c io a : ealle de la B ibü eteca , n m .  7 , e n t r e t n le  i iq i ie r d a .

P m io s  k  m cr ie iM .
En Madrid, pagando directa­

mente á la administración.. .  1‘60 pesetas al mes.
ftovincias......................................... 6 i¿em trimeetre.
Ultramar y  extranjero.  30 id. semestre.
Cuba, Puerto-Rico y FiHpinas. 50 id. al año.

Cuando se gire A cargo de sus suscritores se aumentará una pe- 
« t a  mas por trimestre por quebranto de giro y comisión.

Número suelto, UNA peseta.

Putos k instrieioi y Testo.
En líatW d en las oficinas, calle de la Biblioteca, núm. 7, prin­

cipal izquierda, y  en provincias, en casa de los corresponsalos.

A L C A L A ,  5 .
ENTRaSHELO.

Gran
Se afeita, corta y riza 

el pelo.

J. BELMAR.
salón de peine

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y la 

barba.

A L C A L Á ,  5 ,  i
ENTRESUELO. ¡

[uería.
Se confecciona toda 
clase de poetizoa.

A L C A L Á ,  5 .  E N T R E S U E L O .
/■Atanfl. ;.|P expende la higiéniea Agua Vegetal de Arroyo, de ex- ! 
minr-ha/u « 'Y?r lo8 cabellos blancot á eu primitivo color, ein i manchar la piel y la ropa y de fácil apbcacion.

8 CON CREOSOTA DE ALQUITRAN OEHAYA V
Unico remedio V  I  A  I  A  •

podiendo evitar ó I I ^  B ^  9
curar ia I I O I  O P

f ^ ^ R T O /5 '] Este medicamento no debe con­
fundirse con la creosota ordinaria 
que hacen con la hulla. — Ha sido 
experimentado en los hospitales con 
sorprendentes resultados contra las : 
TOS. REUMA, CATARROS, ASMA, OPRESION, 
BRONQUITIS CRONICA, DEBILIDAD DEL PECHO.

A linde evitar lasfelsifícaciones, exigirel seüodel G ob iern o 
francés, en cada frasco. — Precio 14 reales. Fabricación : 
PARIS, ÍOS.RaedeRennes. — Dex'osiinenlUADRID.Comp’̂  J 

ibero universal, 53, Preciados.y enlas princip. farmacias
* 9 9 9  9 »9 < 9 M 9 1 9 9 9 BOB99 9 9 9 t M » f » » » » 9 *

M w de la CoiipaÉ IrasaMca de Eareeka,
VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA

CM McaUt f  aíauio» i  
L u  Palmas , Puertos de Us AatiU u, Teraeraz y Paeifieo.

(fitjfiktusift rff
Barcelona el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, et 10 de cada mes: pu ‘a Palmas, Puerto-Rice 

y  Habana.
Santander, el 20, y  Comña, el 21: para Puerto-Rico, Habanay Veraeruz.
Barcelona, el 25; Máiara, el 27, y  Cádiz, el 30: para Puerto Rico, con extensión i  Ma- 

yagfiez y  Ponce, y  para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Huevitas, as! eo­
mo á la  Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos dsl Paeifieo, 
hácia Norte y Sud iel Istmo.

V IA iE S  D E L  M ES DE DICIEMBRE.
2110 de Cádiz, el vapor «Bspaua.»
» 20 de Santander > «Reina Mereedes.»
> 30 de Cádiz » «Ciudad Condal.»

H A PO R E S-C O R R E O S A M ANILA
eonttcatése»

Pert-Said, Aden y Singapoore, y serñeio á ileilo y Cebú
Sdíjfiut

Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, IB; Cádiz, 23, Cartagena, 25; Valencia, 26, y  Barcelo­
na, 1.** fi amonte de cada mes.

Bl vapor «lela de Luzona saldrá de Barcelona ei 1.® de Enero de 1887.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones mas favorables, y  paseieros, 
á quienes la compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como baacre- 
ditado en su dilatado servicio. Rebriaá familias. Precios convencionales ^or camaro- 
tm de lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. Hay pasajes para' Manila á precios es-

Secialas para emigrantes de clase artesana ó jornalara, con facultad de regresar grati* 
entro de un año si no encuentran trabajo.
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.—Para mas informes en 
Soreilona, «La compañía Trasatlántica,» y Sres. Ripol y Compañía, plaza de Palacio. 

—Oedih Delegación de la «Compañía Trasatlántica.»—Jftxfrúf, D. Julián Moreno, Alca­
lá.—¿ise fy » /, Sres. Larnnaga y C.^—Santander, Angel B. Perez y  C.^—Otnña, D. B. da 
G u a r d a . - D . R .  CarrerasIragorri.—Cisrfoyna, Bosch h o r m a n o » . - D a r t y
C.*—Jfasffo, Señor administrador general de la «Compañía General de Tabaco

A. VALLEJO
G R A N D ES R E B A JA S EN  SILLE R IA S, MUEBLES Y  G ABIN ETES, MAS 

Ba r a t o s  que en las almonedas, respondiendo de su solidez.—Exportación ¿  
provincias .—Catálogos il ustrados.

Estación telefónica, núm ero 476. 
i9 .  PUEBLA, 19,

frente á las obras de San Antonio de los Portugueses.

ANISETTE SUPERFIN
M A K I E  B R I Z A R D  Y  R O G E R ,  D E  B O B

Botella de litro.............................28 reales.
Id. de medio.......................... 15 id.

Depósito: Compañía Ibero-Universal, Preciados, 74, dupl

L i cnal garaatíia la legítímídai de este licor.
) l .
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VIII.

M. Tomás Elgiü se a cercó  a l ventanillo dei 
despacho y  com pró sn billete.

En aqn el m ism o instante otro tren que lle ­
gaba  de L ón d res  entraba en el anden, y  cuan­
d o  e l u.snrero se disponía á bajar la escalera 
de la estación v ió  un sugeto qne 1a subía y  
que le saludó.

A quel sugeto era un antiguo con ocido  de 
nuestros le c to re s , el a lguacil del com ercio  
a p o d a d o e lS e n ííín ^ /a fy cu y o  verdadero n om ­
bre era John C lavery.

Tomás E lgin  le d evo lv ió  su saludo y  pasaba 
sin  detenerse; pero John C lavery, se le a cercó  
y  le dijo:

—Precisam ente iba á buscaros á vuestra  
casa.

—¿.A m i casa?
—Sí señor, y  no creo  que m i visita os fuera  

desagradable.
Tom ás E lgin  v o lv ió  á subir los pocos esca lo­

nes que habia bajado, y  seguido del corch ete , 
entró en  la sala de espera d e  la estación,

— ¿De qué se trata?
—Os traigo d inero, y  en verdad que so is  unt 

hom bre afortunado.
—¿Qué me traéis dinero?
— Sí, señor.
— ¿De quién?
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C inco mil libras esterlinas, esto es, veinte y  

c in co  m il duros, no eran una bagatela.
Cuando Tomás E lgin  hubo guardado el d in e ­

ro  en  la  caja y  cerró  ésta, dispuso el trabuco, 
lo  co lo có  en puntería, pasó e l cord e lillo  por 
las rondanas fijadas en  la  pared y  le  am arró, 
n o á la cerradura de la puerta, sino á un perne 
que habia en  la parte superior de la m ism a á 
la derecha del ventanillo.

A briendo ese ventanillo y  m irando de arriba 
á  abajo podia verse  la cuerda de la pistola; 
pero n o  era posible descubrir la del cañón  del 
trabuco.

A sí dispuestas las cosas M. Tom ás E lgin no 
pensó, com o podrá suponerse, en  salir por la 
puerta.

Desvió un  p oco  su cam a, porque en  esta ha­
bitación era también donde dorm ía, oprim ió 
ua  boton que habia en  uno de los tableros de! 
entarim ado, y  ese tablero se abrió dejando 
descubierta una estrecha escalera que bajaba 
á la  cueva de la casa.

A qu ella  salida secreta estaba tan hábilm ente 
arreglada que Buiton no pudo siqu iera  adivi­
narla, devanándose los cascos todavía aquella 
m ism a mañana calculando com o salla Tomás 
E lg in  de su alcoba después de preparado e l • 
m ecanism o de la pistola.

Tom ás E lgin  salió, pues, por la cueva, cerró  
la cancela  del jard in  com o de costum bre y  se 
d irig ió  á la estación del tranvía de vapor, no 
pudiendo sospechar que el cab que en  aquel 
m om ento pasaba por frente á é l, conducía  
unos sugetos que se disponían á  robarle.
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—Uno de e llo s ,— continuó el desconocido- 

personaje,—ha sido robabo al desem barcar en 
L iverpool. V en ía  de A m érica  y  traía una carta 
de crédito para la casa-banca Davís-H um phrey 
y  Compañía. H abiendo desaparecido esa carta 
de crédito con  su cartera, se encuentra sin re­
cursos. Uno de vuestros em isarios que le s igue 
y  v ig ila  dia y  noch e le  ha  aconsejado y  persua­
dido que se dirija á vos , y  mañana dom ingo se 
presentará en  vuestra casa K ilburs-squares, 
para pediros mil libras á  treinta dias de plazo. 
Le ofreceréis  tres mil.

— ¡Tres m ü libras!— exclam ó Tom as E lgin— 
P ero , vuestro H onor, esa cantidad...

—¿No podéis disponer de ella  en este mo­
m ento?

— N o, Vuestro H onor, ya  sabéis que tengo 
los fondos en  e l Banco y  que este no se  abre ya 
hasta el lunes.

—P or esa razón—dijo e l desconocido—os 
traigo y o  esa suma.

Y  desabrochándose su negro red iugot sacó 
de la  faltriquera del pecho una cartera con  un 
m anojo de billetes de ban co , que extendió ante 
Tom ás E lg in  d iciéndole:

■—¡Contad!
El usurero cog ió  Jos billetes, y  después de 

contarlos, se  los gu ardó en su cartera.
— Esto era todo lo  que tenia que deciros p or  

ahora, Sr. E lg in ;— dijo e l desconocido.
—Quedo á las órdenes de V uestro H onor c o ­

m o su mas hum ilde serv idor,—contestó e l use- 
rero despidiendo al personaje  con  una serví? 
cortesía.
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